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¿Estamos tocando fondo?                                                                                        
Lo peor no es eso, sino cuando uno se empeña en quedarse a vivir allí 

Observando la batalla encarnizada que se está llevando a cabo entre 
los líderes políticos, con sus ejércitos adecuadamente adoctrinados y 
pertrechados, los pensamientos me llevan en andas hasta la Guerra 
Civil Española, en la que la palabra, la amigable, quedó aparcada y se 
desenfundaron las armas. Entonces, tocaron fondo, sobre todo, los que 
quedaron sepultados bajo toneladas de escombros. Otros, silbando, 
siguieron vivitos y coleando.  

Al parecer, algunos se sienten cómodos en esas guerras fratricidas, 
ensalzan tan singulares y gloriosas hazañas, y las justifican con 
argumentos perversos. Lo de los muertos es algo secundario, son, gajes 
del oficio. Y me digo, ¿estamos tocando fondo? Mi opinión es que, si no 
le ponemos remedio, vamos directos. ¿No es tocar fondo lo que está 
sucediendo en Ucrania, en Gaza, en Irán, en el Líbano…?, ¿no estamos 
en camino con tanto crimen machista, con la xenofobia, con la pérdida 
de valores humanos, con la devaluación de la cultura y del 
conocimiento…?, ¿no está sucediendo en el debate parlamentario, en 
las comisiones de investigación, en el tema de Ceuta, en el de los 
alquileres, en el de los incendios, el del Mundial 2030…?  

No es mi intención dar el agosto a todos aquellos que se han hecho 
merecedores del justo descanso, pero la “palabra amigable”, hasta en 
vacaciones y ahora que podemos utilizarla, se hace necesaria para 
tomar conciencia de que no conviene conducir por el carril contrario. 
Cuando se hace, es porque uno va borracho después de una de esas 
fiestas típicas de verano o porque tiene tanta mala leche que hasta la 
benemérita se echa a un lado. En ambos casos,  el infractor no se 
merece el sueldo, ni el aplauso ni el perdón, aunque tampoco solicitaría 
para él el paredón. 

Hoy, no solo son tanques los que entran por las ciudades, ni aviones 
lanzando caramelos explosivos. En este campo de batalla en el que 
vivimos, también se utiliza la palabra, la que hiere, la que mata, la que 
acaba con la empatía, con los vínculos de amistad y afecto. La palabra 



es necesaria «como el aire que exigimos trece veces por minuto», 
escribió Celaya, pero no cualquier palabra, sino aquella que conduce 
al entendimiento, a la implicación colectiva, al afianzamiento de 
valores específicamente humanos, con  el objetivo de legar a nuestros 
descendientes un mundo mejor. 

Como les decía siento darles las vacaciones, pero como no hay mal que 
por bien no venga, lo hago con la esperanza de que, en esas tertulias 
veraniegas, con familiares y amigos, se utilice la palabra constructiva, 
la que hermana, la que no siembra la enemistad y el odio. Si nos 
afiliamos a esa ideología y hacemos oídos sordos a las proclamas 
belicistas estaremos, como los delfines, emergiendo sobre la 
superficie del agua, recuperando el oxígeno y el alimento que nos puede 
llevar hasta casi rozar el cielo. 

Solo rozar, porque «El cielo puede esperar», no tiene prisas en recibirte, 
pero lo hará con gusto llegues por el camino que llegues. Sea como sea 
ese transitar por la vida más vale que no lo desaproveches. Lo 
importante, es hacerse merecedor de ella. Olvida necedades del 
pasado, deja que el futuro se acerque con el vestido que sea y céntrate 
en el presente. ¿De verdad quieres malgastar tu día escuchando 
estupideces? Si ese es el aire que respiras trece veces por minuto, 
acabarás teniendo los pulmones muy jodidos. Cuida de tú sesera y de 
tú lengua, ni las alquiles ni las prestes. Si lo haces, tendrás inquilinos 
instalados en tu cuerpo. Te recomiendo, si alquilas ese bien tan 
preciado que Dios te dio, no le hagas un contrato indefinido. 

 

 

 

 

 


